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liíidme, &xcmo. Sr., qneaíjren- 

íe de esíe incompfeío y desaliñado trabajo 
figure vuestro ilustre nomSre, Quien, como 
^. £.; á [a par que contriSuge á enalte- 
cer [a memoria de sus preclaros paisanos, 
estimufa, cuat nuevo DKecenas, fas mani- 
festaciones titer arias, Sien merece ser objeto 
de tan insignificante deferencia, á cuyo 
amparo se Honra, una vez más, vuestro 
afectísimo tj agradecido S. S. 

Qu/fia//i 0'eír/dn ^ @^/amUeaatiei/ea 



JB>s*rui>io Crítico 

DEL 

TEATRO DE BRETÚH DE LOS HERREROS 



Sí Aor: ¿que no ha de poder 
ser amable una mucer 
sin que la pertlgan necios? 

(Breton,en la Marcela) 



I. 

AS pal;ibr:is, las idísas y los pen- 
üninieiitos, vertidas al azar y sin 
aujccción á las leyes de la pre- 
ceptiva no han producido janiás 
lili todo completo y avmónieo. 
Se liaee prcpiso uü elemento di- 
rector <'. inteligente que enla- 
zando artístieamcute unas y 
otro3, a?iertc á dotar de gallardía y her.iiosura 
la rebuscada unidad que solo puede sor resultado 
de la reflexión, de la educación y del estudio. 
Do este modo se formaron en la antigüedad esos 
grandiosos monumentos literarios admirados, 
como clásicos, en nuestros días, t á los que acu- 
dimos, una y otra vez, para encontrar el verda- 
dero arte y la más elegante manera de deciir. 
Tal afirmación escrita y consignada on i amor- 
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tal producción del Cisne de Venusa^ y corro- 
borada siglo» adelante, en el Arte Poética de 
Martínez de la Rosa, puede servir para distin- 
guir á los buenos hablistas, estudiando en su« 
obras los giros y las teuíleneias de sus escritos 
manifiestos en la verdad y moralidiui de su fon- 
do y en la corrección, pureza y propiedad de- la 
forma. Los tíscritores que así procedieron, á la par 
que legaron a las generaciones posteriores rico 
caudal de conocimientos, alcanzaron, sin graves 
esfuerzos, la gloria de la posteridad y honroso 
puesto en el templo del Arte literario. Homero 
y Virgilio; Píndaro y Horacio; Dante y Petrar- 
ca y Lope de Vega y Shakespeare, entre otros 
muchos que pudiéramos citar, son innegables 
testimonios de cuanto acabamos de exponer. To- 
dos ellos fueron eminentes artistas de la pala- 
bra, y con tal medio de expresión, al mismo 
tiempo que hablaron al entendimiento, al cora- 
zón y á la memoria, lograron describir, grabar 
y esculpir los íntimos afectos de la humanidiul 
en los momentos más sublimes de su grandeza 
ó decadencia. 

Sin embargo, la sujección que nosotros pedi- 
mos á los escritores no es absoluta, basta conque 
se apoye en la facultad de percibir y apreciar 
con acierto las perfecciones y defectos de las 
obras artísticas, porque, siendo evidente que 
cada pueblo, cada siglo y aún cada escritor, tie- 
nen su gusto particular, acomodándose á ésto, 
si es bueno, el artista se verá libre de extrañas 
influencias y podrá, á su antojo, concebir y eje- 
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eutar con rapidez y perfección las concepciones 
(le su inteligencia. 

Ideas son estas que debemos tener presentes 
al comenzar nuestro trabajo, atendiendo á que 
vamos á formar un juicio acerca de las obras de 
un esslarocido ingenio de quien se ha escrito 
qué «sin libros ni maestros, echaba versos, im- 
provisaba déc^imas y sacaba coplas en su casa 
paterna.» 

II. 

«Los pueblo.^ que honran á sus hijos se honran 
á si propios.H> 

Evocamos espontáneamente tan conocida sen- 
tencia al recordar el fin de este y otros trabajos 
análogos, cuyo objetivo no es otro que el de 
enaltece?— no tanto como se merece; — la memo- 
ria del ilustre riojano, del preclaro hijo de Quel, 
que ha hCv^ho famoso co.i los destellos vivísimos 
de su fe3undo ingenio el nombre insignificante 
de la villa en que naciera, al declinar el año de 
gracia de 179o. 

Deslizóse el periodo inlantil de Bretón de los 
Herreros sin distinguirse por su talento, ni por 
su precocidad, y, cuando apenas alboreaba su 
adolescencia, sus padres que, aunque con mo- 
desta fortuna, gozaban de holgada posición, en- 
viáronle á perfeccionar sus estudios en la Escuela 
Pía, de Madrid, en cuya capital había do co;ise- 
guir, mis tarde, tantos y tan inmarcesibles lau- 
ros. Poco avenido con la enseñanza de las hu- 
manidades y más atento á los grandes y pa^ 
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trióticos sucesos que originaba la gloriosa epo- 
peya de la guerra de nuestra independencia, 
trocó la monotonía de las aulas por la vida 
aventure/a del soldado. Chistoso v decidor v 
siempre sonriente, celebraba con ingeniosos can- 
tares los más celebrados hechos de armas, al- 
canzando, bajo la egida de Marte y de Belona y 
tras diez años de penosos servicios á la patria, 
unos galones de estambre que Apolo se encargó 
de transformar en entorcliados, años después, 
elevándole á la categoría de Príncipe de los 
poetas dramáticos. 

Empleado público, gracias á su calidad d-í 
buen pendolista, la Intendencia de Játiva, las 
oficinas del Gobierno político de Madrid, la Im- 
pronta Nacional y la Biblioteca Real recordarán^ 
quizá, al modesto funcionario cuya laboriosidad 
y honradez fueron objeto de general aplauso; 
pero no era esta la cifera en donde habían de 
brillar en todo su esplendor las eximias dotes 
que, tiempos adelante, le abrirían las puertas 
de la Academia Española y harían de él, el Lo- 
pe de Vega del siglo XIX. 

Bretón de lo3 Herreros nació poeta: estaba 
dotado de un entendimienfo poderoso para ver 
la belleza y de un corazón sensible y puro para 
amarla. Reunía en su personalidad dotes natu- 
rales que bien dirigidas y perfeccionadas, ha- 
bían de conducirle al apogeo de una gloria que 
no á todos es dable conseguir. Sus primeras co- 
plas, sus mal medidas décimas revelaban ya, eu 
la Escuela Pía, al poeta del porvenir sin que pií- 
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diora predecirse que su fj^éiiero predilecto habría 
de ser el dramático. Más, cuando eu su cerebro 
laticrou la^ graude.^ ideas y su razóu comenzó ú 
funcionar con regubiridad, tendiendo la vista 
en torno suvo, vio de coi'ca á Moratín vcouside- 
raudo á este ilustre dramaturgo como á fiel tra- 
sunto del Fénix de los ingenios^ estudió^ en él 
primoro, sus p.v3eptos su»^ ttíorías, sus estudios 
históricos, ob.B::'rva?ioues y conuMitarios; todo, 
en fin, cuanta se rtda(*Jona (*on lo^ trabajos res- 
tauradores del teatro e:;pariol (bebidos al talento 
de tan insigne poeta cómico, y, amalgamando 
estos conocimientos con la fecundidad asombro- 
sa que tod ) el mundo reronoco á Lope Félix de 
Vega Carpió y con la exacta pintura que este 
hizo de las ideas v sentimientos dominantes en 
el pueblo espauol, dí^licóso con ahinco á enla- 
zar y combinar las perfecciones de uno y otro, 
pues, como dice un distinguido escritor (1) <aio 
hay poeta contemporáneo que ]io haya recibido 
directa y fecunda inspiración de nuestros anti- 
guos dramáticos,^) siendo lícito el afirmar que, 
si D. Manuel Bretón de los Herrerí)s tomó de 
Moratin el ati(*ismo de la frase adquirido á cos- 
ta de prolijos y sucesivos iierfeccionamientos, 
dentro de la para comedia, seguro es que no ha 
existido quien conociese más protundamente 
que n'iestro biografiado los divinos secretos 
de la versifica '*ión de Lope y sur sucesores. 

Tenemos, por tanto, en el ilustre hijo de Quel 
á un poeta dramático de altos vuelos que todo 



(l) ElExcmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo. 
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lo abarca y todo lo comprende al repre.-'cutar on 
sus fluidos y sonoros versos y en su castiza pro- 
sa la belleza de la vida huni:ina. l'!n sus trag-tí- 
dias, por lo general tradiieida.-;, no; d(*-r*ribe al 
mundo por su lado s(v/¡o. g*r.ive y liastj heroico, 
y en sus ori<z:inaLes v h^'Uísini'H comedias nos 
lo pinta por su lado ordinario y ridículo. Hus 
dramas de espoctciculo así como los históricos 
presentan la vida en til:i su var.H^la 1 sin buscar 
sistemáticamente lo {j^ran h* ó lo pí*querio y en 
sus monólogos, pasillos, loas, farsas, saínetes, 
etcétera, etc. hace gala de su fecundiffad y acier- 
to para el cultivo de estas formas secundarias de 
la poesía dramática. 
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Antes de examinar las condiciones del teatro 
de I). Manuel Bretón de los Herreros; antes de 
emitir el menor de los juicios sobre la menos 
importante de sus obras, juzgamos oportuno 
decir algunas palabras acerca del teatro español 
en el siglo XIX, teniendo presente lo que este 
pudo influir cerca del personaje cuyo ligero es- 
tudio bosquejamos al correr do la pluma y la 
recíproca influencia del asiduo y laborioso dra- 
maturgo que, por espa^^io de medio siglo, próxi- 
mamente, — desde 1824-1867, — no dio paz á la 
pluma enviando á la escena muy cerca de dos- 
cientas obras cuyas representaciones unidas as- 
cienden sino pasan de tres mil. 

El teatro español, cuyo carácter religioso en 
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los siglos XV^ y XVI, se och:i do vor cu las com- 
po.-jiciones denominarlas autos ^ se ostenta on el 
siglo XVII lleno de gracia y de originalidad, es, 
en ocasiones, apasionado y vehemente, apare- 
ciendo en otra^ profundamente moral y filosófi- 
co: más, cuando I0.5 a(*ontecimientos políticos 
de nuestra patria acallan los ó? )s lungostnosos 
de Lope y do Calderón, de Al iiv'^ón y do Moreto, 
parece como q;io so e:ílip3 1 cit i institución en- 
cargada de e:igv*an lo^or los t>:itros do otra^ na- 
ciones durante el sio-lo XVIII. Lis luchas reli- 
glosas quo tan pujante.^ s^ ofrecieron en los 
tle.upOo de Felipe II y de Isabel de Inglaterra no 
fueron óbice para quo existieran \\\\ Lope de Ve- 
ga y un Shíikespeare; las mezquinas contiendas 
políticas de ápooas posteriores matan los gér- 
menes do la floreciente dramática v, al menos 
en España, no resuenan los elevados acentos de 
aquellos poetas de nuestro siglo de oro. 

La vida hinguida y pei'czosa de nuestra dra- 
maturgia hace presagiar su ruina definitiva, yá 
por falta de vigorosos autores, ya, también, por 
la carencia de buenos intérpretes qué. envaneci- 
dos con triunfos de oropel prostituyen el arte 
con su orgullo y con sus ridiculas pretensiones. 
Tal era el estado del teatro al comenzar el siglo 
XIX. Quedaba el reouerdo, es cierto, de las pa- 
sadas grandezas, pero nadie se atrevía á reco- 
ger la herencia de Tirso ó de Rojas y monos á 
continuarla, seguro de no caeontrar estímulo 
alguno que le compensara de las contrariedades 
que tan frecuentemente se originan en la espi- 
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nosa carrera dramática. Necesitábanse esfuerzos 
atléticos, poderosos, los esfuerzos del genio, y 
cuando nidio sospechaba encontrarlos vénse, de 
repente, á ilustre» cultivadores de la musa trá- 
gica y cómica empuñar el cetro de la escena 
señalando nuevo derrotero á las gloriosas tradi- 
ciones de nuestra exhuberanto dramática. El 
gran teatro francés del tiempo de Luis XVI, mo- 
difica la estructura de la comedia y sin cercenar 
la natural elevación y altisonancia de la trage- 
dia la obliga á abandonar los antiguos moldes 
griegos á fin de acomodarse á nuevos senti- 
mientos y á modernas tendencias. 

No es de extrañar, pues, que nuestra proxi- 
midad á Francia, los vínculos de nuestros co- 
munes gobernantes representados en individuos 
de la Casa de Borbón, y, más aún, las nuevas doc- 
trinas político-filosófico-sociales que impriman 
nueva forma al mundo contemporáneo, influye- 
ran notablemente en nuestros hábitos y peculiar 
manera de ser, siendo estas las camas principa- 
les de ese sabor francés que tanto campea en 
las obras de Huerta y de Quintana: de Solis y 
de Montiano, de Moratin v aún del mismo Mar- 
tinez de la Rosa. 

Bajo tales auspicios se ofrece la literatura dra- 
mática al comenzar la centuria en cuvo ocaso vi- 
vimos. De un lado D. Leandro Fernandez de Mora- 
tin con sus atildadas comedias «masque limadas, 
sobadas con meticuloso esmero de ai'tífice», pinta 
y describe de mano maestra á la sociedad elegan- 
te: de otro, el celebérrimo D. Ramón de la Cruz, 
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sin olvidarse do que la ivlipóu^ ol ]ionor y la 
gahuitcría fueron otras tantas fuentes de belle- 
za de nuestra literatura n:i?ion:il, fotograiía, eon 
irrepro3luible exactitud, á nuestras clases popu- 
lares, y refleja en sus aplaudidos sninetes el 
espíritu g^alanteador y pundonoroso del pueblo 
español, no bajo aquella fase caballeresca que 
inmortalizaron las comedias de capa y espada y 
los libros de caballería, fino de nna manera 
festiva, juguetona y ab\u*r.\ casi caricaturesca, 
V más en consonan''Ma c.m las nuevas aficciones 
de la época. 

La natural influencia de estos distinguidos li- 
teratos y el amistoso consorcio que, para bitii 
del arte dramático, se oriprinó entre ellos v los 
actores de los primeros dias de este siglo, saca- 
ron al teatro de la postración en que se liallaba 
sumido, y, nuevamente, delvido á unos v otros, 
renacen las glorias y las grande:>:as pasadas, y á 
los entusiastas iniciadores quíí citamos suceden 
otros no menos ricos de imaginación y de fa- 
cundia que militando en las escuelas románti- 
cas, clásicas y realistas aiirman y consiguen 
sostener el brillante y esplíMidoroso edificio de 
nuestro teatro nacional. 

IV. 

De gran interés para la exposición de este 
trabajo juzgamos el brevísimo y desaliñado 
bosquejo que precede á estas líneas. Las cir- 
cunstancias de l*a dramática española á princi- 
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pios de nuestro siglo, y la influencia mediata y 
directa que sobre' ella ejerció el ilustre literato 
D. Leandro Fernandez de Moratin, á cuvos re- 
levantes méritos s:^ debe la nstauración del tea- 
tro moderno, son datos inapreciables p '.ra cono- 
cer á fondo las producciones de I). Manuel Bre- 
tón de los Herreros. Nadie ignora que Moratin 
aparece en la escena cuando el arte postrado y 
decadente, desconociendo las leves del buen 
gusto, se encontraba en el mayor abatimiento» 
y, sabido es de todo.^, que el célebre secretario 
particular de Gabarras aspiró, como Corneille y 
Moliere en su patria, á crear en la nnestra la 
tmgedia y la comedia bajo una forma nueva y 
original til como Menandro pudo hacerlo en la 
antigua Grecia. De aquí la radical evolución 
que se operó en nnestro teatro y que costó no 
pocos sinsabores á D. Leandro Moratin. El, per- 
sonificó la escuela francesa siendo su genuina 
encarnación, y al implantar en nnestro país 
costumbres aunque cultas, desconocidas, sufrió 
amargas decepciones por parto del público y de 
sus émulos. Esclavo de la más estrecha precep- 
tiva, el cumplimiento de las reglas le indujo á 
considerar al teatro más bien como arte que co- 
mo diversión y como el gusto español no estaba 
educado á tan científico sistema protestó en los 
«corrales» de aquella trasformación incom- 
prensible. Anheló, Moratin, el triunfo de un ri- 
guroso clasicismo y aunque so esforzó por mo- 
dificar al pueblo y á los actores á objeto de que, 
entusiasmándose con la poderosa inventiva de 
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nii ^stro siglo de oro, cooperasen á tan hermoso fin, 
murió sin logi*ar la con^^uoión de sus propósi- 
tos, alcanzando tan lüudabie compresa discípulos 
suyos entre los cjale.^ merece lugar preferente 
é indiscutible D. Manuel Bretón de los Herreros. 

¿Cómo y en que forma Bretón de los Herreros 
se constituyó, mis alelant'.>, en poderoso auxi- 
liar de Moratin? 

La explicación es muy sencilla para los que 
luiyan estudiado las vicisitudes y peripecias de 
ambos personaje;. Un paralelo entre ellos nos 
indicará, fueni de ligeras diferencias, la identi- 
dad admirable que pudo existir entre los dos. 

Moratin, efei^to de sus relaciones con el Prín- 
cipe de la Paz llegó á ser favorecido por el in- 
truso Josi Bonaparte con el cargo de bibliote- 
cario mayor de bi Nacional, es decir, resultó 
afrancesado y bien cara le costó tal falta de pa- 
triotismo a la cual debió la secuestración de sus 
bienes, la purificación, y quizá su prematura 
muerte en territorio extranjero: Bretón, por el 
contrario, patriota entusiasta, peleó como solda- 
do contra las huestes napoleónicas. Moratin, 
bajóla prote:*ción de Cabarrú.^, de Floridablauca 
y de Godoy alcanzó desahogada posición: Bre- 
tón, cuyos compafieros escalan las embajadas y 
los ministerios nada pide, á nadie adula y todo 
lo fía á su trabajo: si nació pobre, precaria, y á 
lo sumo modesta, se conservó su posición. Hé 
aquí las únicas diferencias que separan al maes- 
tro del discípulo. Veamos, ahora, las analogías. 

Moratin, por su talento, por su incomparable 
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activiíUul y por í1 asombroso éxito do sus oIiFíis 
os envidiado de autores v a-tores: Bri'tón. con- 
sigue igualmente tan triste privilegio. Moratin. 
á quien sus rivalos plagiaron, autrs dr repn»- 
sentarse. su eomedia titulada BI Barón, es sil- 
bado en la noche de su extn'uo: HretíUi. lejos de 
merecer aplausos por sus muclias y hermosas 
producciones es censurado acerbamente por la 
prensa que aplica ásus comedias rl dí'sprociüti- 
vo título de saineiones. Mt>ratiii. despri»stigiado 
por su Mogigata y debitado al í?anto Oficio por 
la representación de El Si de las niñas, se* vé 
precisado á retirarse del te.itro: Bretón, delx» á 
las injustas y encarnizadas (*ri ticas que le diri- 
gieron la nidical trasformacióu de su tempera- 
mento, convirtiéndole d<* jovial y decidor en fci- 
citurno y sombrío, y si no murió para el teatro, 
como su predilecto maestro, se vio obligado á 
disfnizar su estilo v o:"ultar su nombre, v, final- 
mente. Momtin, después de tanto vejamen fué 
aplaudido y consiguió grandiosos éxitos con La 
Escuela de los maridos y El Médico á palos, 
del mismo moJo que Bretón alcanzó nuevos y 
valiosos lauro.? con iQuién es ella? comedia 
que sus detractores estaban bien lejos de atri- 
buirle y a la cual llama el señor Marqués de 
Molius <'joya de nuestro tratro y perla del re- 
pertorio de su autor. •> 

Hé aquí la afinidad innegable que se nota en- 
tre ambos dramaturgos, afinidad que trasciende 
á los más delicados pasages de sus primoi^es li- 
terarios. La prudencia y la modestia del uno 
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liiillaii su oco en la notoria circunspección del 
otro, y la naturalidad espontánea y la extrema 
sencillez en todo son patrimonio de tan eximios 
escritores. Los dos hicieron gala de gran inge- 
nio cómico, de finísima observación, aplicando 
la sátira á lo ridículo y encomiando en todas 
ocasiones á la verdad y a la virtud. 

Sentados tales precedentes, que adelantan en 
gran parte el final de nuestra tarea, pasemos á 
reseñar his principales obras de D. Manuel Bre- 
tón de los Herreros. 



V. 



Si la milicia ó los empleos civiles se hubieran 
asimilado al carácter de Bretón, con seguridad 
que hubiera muerto en germen uno de los me- 
jores poetas dramáticos de nuestro siglo. Afor- 
tunadamente, la imaginación viva é inquieta 
de D. Manuel, su poderosa iuspiración y más 
que todo su irresistible vo3a'íión para los estu^ 
dios literarios, le indujeron al cultivo de las be- 
llas letras, en las cuales, tampoco habría alcan- 
zado puesto preferente sin una casual coinciden- 
cia. Educado en los tiempos de la mayor deca- 
dencia teatr.il, aspirando las mediocres produc- 
ciones de I). Diego do Torres y de D. Gerardo 
Lobo, su gus!;o literario corría parejas con el no 
muy reoomen labio de que hizo gala la mayoría 
dj nuestros lit:^ratjs en las postrimerías de la 
pasada cenfc.iria. Además, la vida del campa- 
mento, no era la más apropósito para progresar 
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en sus predilectas disciplinas, se nn3o.-;ita1)a ma- 
yor des3aii9(», absti*aí*eióii más completa para 
obtener perfecto conocimiento del mundo y de 
la sociedad, condiciones, todas, que tanto favore- 
cen al buen poetu dramático. Sin em])argo, á sus 
freeuentj!^ correríiis en la vida de soldado, de- 
bió, quizti, su fama imperecedera é* inmortal. 
Ellas le pasio:*oii en conticbo con las obras de 
Momtiii y la impresión que le produjo su lectura 
fué de tal naturaleica que le inclinaron decidida- 
mente á abrazar la carrera dramática. 

Veintidós anos tenía Bretón al realizarse este 
si'.ceso. Tan temprana edad nos obliga á consi- 
derarle de dos maneras: como moraiiniano y 
como creador del género llamado bretoniano. 

Baj(» el primer concepto vive catorce años, 
desde que compuso su primer drama A la veje¡^ 
viruelas, en 1817, hasta la publicación de su 
famosísima comedia Marcela, ó ¿á cuál de los 
tres^, en 1831. En este periodo debemos distin- 
guir las composiciones originales que escribió 
espontáneamente conforme ásu profunda voca- 
ción y ajustándolas á la preceptiva de Moratin, 
separándolas de las traducciones y refundiciones 
que, precisado por la escasez de medios de vivir, 
se vio obligado á presentar en escena. Las pri- 
meras revelan al erudito dramatnrgo de poste- 
riores tiempos, en ellas se columbra intención, 
vi» cómica, y demás recomendables condiciones 
que atraen á los públicos recreándolos con un 
interés siempre creciente, aunque la trama, la 
complicación ó enredo sea sencilla en demasía. 
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Llamó la atención en esta clase de composicio- 
nes la titulada A Madrid me vuelvo, calcada 
en la que con el título de El Barón escribió su 
insigne maestro Moratin, siendo silbado en la 
misma noche de su extreno, Bretón alcanzó con 
a'^uella el primero de sus triunfos importantes: 
su nombre, conocido hacía poco tiempo, circuló 
de boca en boca, en corrillos y tertulias, y sus 
rekxciones aumentaron por efecto de su notorio 
talento. Rives y Mariategui, Vega y Pezuela, 
Espi'onceiay Grimaldi, y Larray el duque de 
Rivas, los leaders de la pléyade de literatos 
que entonces existía, le habían admitido en su 
s-íuo felicitan lose, ahora, de tan buena adqui- 
sición. 

A este periodo pertecen también las traduc- 
(*iones que hizo de las tragedias Andró/naca, 
Mitrídates, Hifigenia, Orestes y otras. La re- 
presentación de Dido que tuvo lugar en 23 de 
Octubre de 1826, fué de buen augurio para Bre- 
tón, pues, desde tal feeha, pudo llamarse autor 

de cartel figurando su nombre al lado de su pro 
ducción. Poco diremos de tales tragedias, he- 
chas para satisfacer las costumbres de la época, 
ávida de fuertes emociones, y, porque, así como 
la imitación de la tragedia griega fué el natu- 
ral comiendo de la dramática española en el si- 
glo XIV, la decadoncia y postración del teatro 
á principios del siglo XIX, contribuyeron mu* 
chísimo á la implantación de un género que, en 
nuestros dias. apenas si tiene aceptación. 
Las refundiciones que hizo de Los Tellos de 
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Meneses, El principe y el villano. No hay co- 
sa como callar y otras varias, fueron testimo- 
nios, más bien que de su mérito, de su activi- 
dad inagotable á la qne no concedió ol menor 
descanso ni aun después de consolidada su repu- 
tación dramática. 

Muy cerca do sesenta composicionc:^ origina- 
les ó arregladas se represeutaron en los teatros 
de. Madrid y Sevilla durante el periodo que re- 
señamos, consiguiendo Bretón el aplauso dd 
público y que se le señalara como al autor favo- 
rito. 

Sus antiguos resabios de mal gusto desapare- 
cieron, el clasicismo, hasta exagerado de Mora- 
tin, campeó en sus comedias y en sus dramas, y 
deseoso de mostrarse al natural, tal cual era, 
trabajó con su arrebatadora fantasía para dotar 
á sus obras de un sello caracterísco, propio, que 
acreditara en lo sucesivo la genuina marca de 
su procedencia. Este es el gran momento de 
Bretón de los Herreros: su educación literaria, 
reformada y engrandecida por nuevos conoci- 
montos y aún por el trato social, le sugerían la 
idea de proclamarse independiente, de separarse 
de extrañas férulas, rompiendo los buenos y ma- 
los moldes en donde se vaciara, hasta entonces, 
su rica inspiración. Bien comprendería el mismo 
las dificultades de aquella empresa gigantea: 
es probable que contrapesara las ventajas y los 
inconvenientes que debían seguirse de la victo- 
ria ó del fracaso, pero, encontrándose vigoroso y 
con fiíerzas, alentado, al propio tiempo, por los 
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nplaiisos y los triunfos, uo vaciló al pronunciar 
como César su célebre «Alia jacta est>>. «O to- 
do ó nada/') debió repetir Bretón para sus aden- 
tros y desde tan supremo instante, previo un 
pCviueño descauso, puso á contribución su ido- 
neidad y su taleut J fiando á la Providencia y á 
su mágico poder el rebultado de tan plausible 
atrevimiento. 

No se hicieron esperar las consecuencias. En 
la noche del 30 d(í Diciembre de 1831, tuvo lu- 
gar el extrouo de su imperecedera comedia en 
tres actos, titulada, Marcela 6 ¿d cuál de los 
ires"^^ y a iueUa misma noche, entro los apreto- 
nes de los amigos, las pálmalas del público y 
las felicitaciones de todo el mundo, se le confir- 
mó como á gran estilista y creador de un géne- 
ro nuevo tan elevado en perfecciones como ma- 
gestuoso en su encantadora sencillez. ¡Qué de 
bellezas no cuenta tan hormosa producción! 
¡Cuanto no liay que admirar en el desarrollo de 
a-juella sencillísimíi trama desenvuelta á través 
de fiícil diálogo y cuajada, toda ella, de mora- 
lejas y chistes de la mejor buena ley! 

A tan hermosa obra, se debe, principalmente, el 
que el teatro csp:uiol se viera libre del doctrina- 
rismo francos, tal y tan grande fué la revolución 
que so operó al es^.uchar las galas del lenguage 
bretoniano y al admirar los nuevos resortes que 
la daban mayor viday expresión. La alegre musa 
de Bretón, fluida y armoniosa como pocas, anun- 
ció por todos los ámbitos de España la verda- 
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deni hoeliuríido luconiodia modoniíi, y ol autor 
de Marcela pudo sonreir satisfecho de haber en- 
calado las difíciles asperezas de s\i ansiada meta. 

¿V qué diremos del arfrumento de tau estima- 
ble joya? lista contenido en la tercerilla que 
sirve de loma á este trabajo y el sólo sirve pa- 
ra acrecentar, si fuera posible, (4 relevante mé- 
rito de tan primorosa comedia. No faltó quien 
negara la existencia de tal argumento, si bien 
el satírico y punzante Fígaro, afirmó que de tan 
sencilla fábula consiguió Bret/ni tenrr materia 
para tres nuovoó dramas. En efecto, la obra 
dramática tiene siempre m\ fondo más ó menos 
importante, según su propia categoría, y no es 
necesario que sea trascendental dado que toda 
composición dramática será siempre acción y 
no filosofía. Bajo esta opinión nuestra la viudi- 
t;i Marcela, protagonista en dicha obra, repre- 
senta, en su propia personalidad, una trama tan 
delicada como suficiente para la completa inte- 
gridad de la acción: los personajes que la acom- 
pañan (sus tres adonidores) no pueden estxir más 
perfectamente dibujados y de la artificiosa y 
magistral trabazón de una y otros, resulta un 
interés encantador quo deleita, cada vez más, y 
que lejos de deoaer momento alguno, acrecién- 
tase hasta la terminación del desenlace. 

La general aceptación que obtuvo estA come- 
dia coronó los esfuerzos heroicos de D. Manuel, y 
el popular autor de Marcela, (nombi-o conque 
le distinguieron en lo sucesivo), llegó con ella 
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al desiderátum de sus propósitos encontrando, con 
tan celebrada producción, el patrón adecuado á 
el género que presintió y que á muy pocos fué 
dable imitar. 

No se durmió Bretón sobre tan legítimos lau- 
ros; incansable en el trabajo, perfeccionó, sobre- 
manera, su personalidad literaria y sus nuevas 
obras El músico y el poeta. El templo de la 
Gloria y El triunfo de la inocencia fueron 
pi'eliminiresde i?/ í^rí:6rí? en discordia^ obra 
sumamente aplaudida y cuyo juicio crítico he- 
cho p:)r uno dj lo.5 rivalej de Bi'etón, por el in- 
gv3nioso D. Mariano Jo^é de Larra (Fígaro) habla 
elo3cientoaiente en pro do su valer. 

Hé aquí las palabras de Fígaro: 

«Una Cornelia nueva del aplaudido autor de 
A Madrid me vuelvo y déla Marcela no podía 
menos de llamar lapiblica expectación, y aun 
de prevenirla ftivorablemente. 

«En Cita composición dramática como en la 
Marcela^ se ha propuesto el pc»eta, no censurar 
un defecto ridículo determinado, no ridiculizar 
un vicio feo ó una pasión denigrante, no un ob- 
jeto jnoral circunscrito y de general aplicación, 
Un cuadro bien pres.mtado, en que se reúnen á 
formar el conJiiUbO varios caracteres sacados de 
la so3.*e:l.i I, hábibnouto colocados en contraste, 
parece liabc" sido la idea del autor. 

«En la M^/v^/íí 5 una mujer amable, cuya 
peligrosa a:nibilid.ij da esperanzas á tres aman- 
tes igual me :ibi3 i udignos de su carino. En Un 
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tercero en discordia i^s iiiia j.'ivoa |vr.Sv'gn!da 
tambieu por tres amadores; los caracteres nue- 
vos que presento esta ^oui posición dramática son 
los de ló5 dos amant*»? más importunos de Lu- 
ciana. Ei uno es un júwn en d^^masía di^scouíia - 
do del carillo v ti leuda I de su amada, rn una 
palab.-a un liombr*' celoso: el segundo es un 
necio, por el contrai-io, harto confiado <*n el amor 
de una mujer que no le lia dicho siquiera que 
le ama. p^ro d«* curo cariño cr 'C p.vl«»r estar sc^- 
guro; en una palah.-a. \\\\ presuntuoso. Un terce- 
ro en discordia que ni fs celoso, ni presuntuo- 
so, sino un tip.) de la perfección so Mal, un aman- 
te que ama sin prisii. sin mal humor nunca, que 
jamás confía en que es amado, que nunca exije 
nada, impasible, eterno, imagen del no movi- 
miento y de la no acción, es el justo medio pre- 
sentado en esc Carrusel amatorio. A los ojos de 
umi mujer sentiment<iK exaltada, romántica, de 
pisiones vivas, pudiera no parecer 1). Rodrigo 
el más perfecto ni el más amante, pero á los 
ojos de umi muchacha bivstante fina, como el 
autor no3 la pinta, bien educada y de suyo so- 
segada, no hay duda que D. Rodrigo debe ser 
el amante preferido, el esposo. El padre de la 
niña es un buen hombre que tiene más de tonto 
que de otm cosa, de estos que hablan coa las 
manos, que escriben la conversación, conforme 
la van haciendo, en el pecho de su interlocutor, 
que le des;ibotonan el chaleco, y le quitan el la- 
zo de la corlxita, etc. Una ama de gobierno, de 
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o.stius que hacen oficio de toílo cu las casas, rega- 
ñona V entrometida en los intereses de la familia 
es el quinto y último personage d<í la comedia.» 

Aunque la crítica es un tanto duní y la supri- 
mimos por su extensión, haremos notar lo que 
Larra dice del nudo. <^De esta construcción del 
plan (hace referencia á lo anterior), se infiere 
que el contraste que presentan el celoso y el 
confiado ha de dar lugar á escenas cómici\s: así 
es; rasgos hay felicísimos que revelan el poeta 
dramático.» 

Esta crítica, una de las más detenidas y con- 
cienzudas de Larra, acaba en la forma si- 
guiente: 

«'¿n nada bi-illa más el singular talento prác- 
tico del scüor Bi*etón que en la sencillez de sus 
planes; eu todas sus comedias se conoce que ha- 
ce estudio y gala de forjar un plan sumamente 
sencillo, poca ó ninguna acción, poco ó ningún 
artificio. Esto es sólo conceiiido al talento y al 
TALENTO SUPERIOR. Uua couicdia llena de inci- 
dentes que cualquiera inventa, es fácil de hacer- 
la pasar á uu público á quien siempre cautivan 
el interés y la curiosidad». 

Y, concluye así, el crítico y rival: 

«El scfior Br(3i.ón desprecia estos triviale.4 re- 
cursos y sostiene y lleva á puerto feliz entre la 
continua risa del auditorio, y de aplauso en 
a])lauso, umi comedia apoyada principalmente 
en la pintura (U algunos caracteres cómicos, en 
la viveza y chiste del diálogo, eu la pureza. 
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fluidez V armouía de su fácil vei'áificación. Kii 
estos dotes no tiexk uival, si bien puede tener- 
los eu cnanto á intención, profundidad y filo- 
sofía.» 

Aunque esto ni timo es cierto, no por eso de- 
jan de ton;)r g**an importancia y autoridad las 
palabras de Larra, y le hacen honor comoá jus- 
to crítico. El, que poco antes, y á la sazón, cree- 
mos, había satirizado á Bretón dando lugar á 
reñida polémica que tan distinguidos literatos 
ventilaron eu la prensa por medio de picantes 
artículos, sangrientos epigramas y alusivas co- 
medias, reconoce en el escrito que precede, las 
eximias dotes de Bretón de los Herreros, aqui- 
latindo su indiscutible mérito. 

La rima fácil y abundante de nuestro poeta se 
mostró propicia á todos los géneros poéticos. En 
los intervalos de una á otra producción dedicóse 
al cultivo do la lírica, dedicando á encopetadas 
damas de la sociedad en que vivía, á distingui- 
d is a3tnceá y á varios ád síi=j amigos odas y 
cánticos dignas del mayor aprecio y justamente 
encomiadas. Observador atento de los gustos y 
de la» afecciones del público y de las exigencias 
de la moda, alternó con la representación de sus 
comedias y dramas, la de tragedias clásicas, me- 
lodramas, y dramas románticos, ensayó los ar- 
gumentos políticos, aunque no con el éxito que 
se podía esperar, y aiín las comedias de capa y 
espada le fueron familiares; pero, lo que es más 
extraño en él, que si no huía, evitaba al monos 
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prcsentar ea sus composiciones los problemas 
relativos a la vida bajo el carácter filosófico-so- 
cial, fué la valentía conque acometió tan difíci- 
les tesis en La hipocresía del vicio. El aboga- 
do de pobres y, especialmente, entre otras, en 

su comedia M«¿r^/^ ¡jV verás ! que encierra 

en síntexis común todas sus excelentes cualida- 
des, y aventuja á Marcela en importancia mo- 
ral y en ternura de afectos, hasta el punto de ser 
considerada como la primera por juicio unánime 
de varios académicos, de todas las obras breto- 
uianas. La noche del extreno, 28 de Abril de 
1S37, mei'Cíúó Bretón los honores del proscenio, 
como debimos ahora, es decir, fué Uamado á las 
tablas, distinción inusitada que se concedió por 
vez primera en España al ilustre autor do E/ 
?Ví?oarfí?r, García Gutiérrez, en 1836. Quizá in- 
fluyera mucho tal acontecimiento, en el ánimo 
de Bretón para considerar á Muérete; y verás. .A 
como á su obra favorita. 

Su fecundidad era proverbial; sus comedias, 
por docenas, hacían las delicias de los asistentes 
á los coliseos del Príncipe, de la Cruz, del Espa- 
ñol, del Drama, de Variedades, del Circo y Jove- 
Uanos, y bástalos títulos de estos teatros, (va- 
rios de ellos existentes), demuestran bien á las 
clara-, que nuestros contemporáneos han sabo- 
reado con placel* las bellísimas producciones de 
Bretón que actores de orden secundario repre- 
sentaron en toias las provincias españolas, di- 
vulgando la justa filma de su egregio autor. 
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Bretón (le los HeiTeroá se euooutrabti en la 
plcuitiii de su vida. Una coustitiicióu robusta 
unida á sus cuarenta anos y una carrera de in- 
numerables triunfos, presagiábanle diasde ven- 
tura como justa compíMisación ú sus afanes; más, 
así como había cosj^liudo premios sin tasa, así, 
también, le salieron al encuentro las contrarie- 
dades, los disgustos y las miserias de la vida 
convirtiendo ea verdadero infierno la panidisia- 
ca existencia que había disf riitado. La repn^sen- 
tación de La Ponchada, en 181J, pudo propor- 
cionarle serios contratiempos; huyó de los poli- 
zonte^i sirviéndose de un disfraz y en nada estu- 
vo quo renunciase á sus pasadas glorias, emi- 
grando a extranjera tierra, como hubieron de 
hacerlo algunos de sus compañeros en arte y en 
ideas. Ni su uotorieJai, ni la elévala significa- 
ción de «académico de la lengua^) le disculparon 
el mayor ó m3uor abuso que, en el teatro, pudo 
hacer do los argumentos políticos, pei*dió su 
modojitísimo empleo, ya que no co»a mayor, y 
sus desgracias se iniciaron desde tan fatal mo- 
mento. 

No eskvba remunerada, entonces, como eu 
nuestros dias, la carrera dramática. Coa decir 
que la representación de su primer drama A la 
vejef uiruelas^^ ^iilió á Bretón ¡después de sie- 
te años de escrito! la cantidad de setenta y cin^ 
co pesetas j se comprenderá que cu íiquella épo- 
ca había que escribir mucho y bueno para co- 
brar poe^ y á menudo. Pero, Bretón, era dcsin- 



(1) Así lo afirma el Sr. Marqués de Molins, si bien en las Memo- 
rias de un setentón, dice su erudito autor I). Kamon Mesonero Ro- 
manos, '*Yo mismo, por mi propia mano, y á nombre de mi amigfo 
el impresor Burgos, entregué á Bretdn á razón de ñOü reales por 
cada una de sus tres comedias, A la vejez viruelas. Los dos sobri- 
nos ó lo que son parientes y A Madrid me vuelvo. 
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tereaado, no le importaba la cuestioa de cóa- 
timos, aspiraba á ganar el pan'cuotidiano como 
hombre honrado que nunca fué gravoso d 
narfeV, (son sus palabras), y hubiera dado por 
bien perdido hasta el último maravedí con tal 
que le respetaran, ya que no su fama, al menos 
los ímprobos trabajos que había empleado para 
conquistarla. Y, sin embargo, ni aun esto con- 
siguió de sus envidiosos enemigos. Será muy 
vergonzoso confesarlo, más, de no ir contra la 
verdad, cu preciso asegurar que varios de los 
criliquillos de tales tiempos, hicieron coro para 
motejar á las producciones bretonianas con el 
título denigrante de sainetones; así, satneto- 
nes ¡parece increíble! 

¡Cuánto daño causarou en el ánimo de Bretón 
tales calumnias! La primera consecuencia de tan 
maliguo proceler operó un cambio radical en su 
temperamento. Aquel Bretón decidor, alegre y 
jovial, se tornó taciturno, poco comunicativo y 
receloso. Se eclipsó de sus amigos, abandonó sus 
favoritas distracciones y solo, en su gabinete, 
al renunciar públicamente á lo que más ama- 
ba, á lo que profesaba mayor culto, á su título 
de autor dramático, se consagró de lleno con 
mayor entusiasmo que nunca á las tareas de 
la escena. Estas fueron la causa de su despres- 
tigio y ellas mismas le rehabilitarían. Tal pen- 
samiento debió tener Bretón y á tan magnánimo 
proceder cn^om.nidó su salvación. Trabajó con 
el mayor sigilo, en medio del mayor misterio y 
envió al teatro obras que, si bien fueron aplau- 
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dida.s, rindierou sus tributos al anónimo. Una 
do tantas que ocultaban su nombre, la titulada 
iQuien es ella^ se representó á principios de 
Diciembre de 1849, y fué tal la ovación quo los 
miramos rivales de Bretón la tributaron, tan uná- 
nimes los aplausos que resonaron on la sala acla- 
mando su mérito intrínseco, que el mismo Bretón 
abandonando su forzado pseudónimo se declaró 
autor de ella haciendo cumu locer á bi maledi- 
cencia y reconquistando, con creces, la gloria 
perdida. 

Pero su modestia, iguala su talento, instituyó 
en emblema de su vida la triste enseñanza de 
tanta ruindad; no se entibió jamás aquella pa- 
sión dramática que le dominó por completo, 
escribió para el teatro una y cien veces, hasta 
los últimos momentos de su vida, aunque siem- 
pre alejado, siempre á distancia de aquellos 
turiferarios que de tanto incensarle estuvieron 
á punto de producirle la asfixia. Asi salvó éhizo 
postuma su fama. 

Los destellos de su dramaturgia continuaron. 
La comedia en tres actos La escuela del matri-^ 
monioy representada en 1852, es tenida' como la 
mejor entre las mejores que produjo Bretón de 
los Herreros. Siguieron á esta la zarzuela^/ ;w- 
vio pasado por agua, el drama titulado E7 valor 
déla mujer y las comedias La cabra tira al mon- 
te, Elduro y el millón y otras muchas, siendo la 
iiltima producción de su admirable fecundidad 
Los sentidos corporales, escrita, á los setenta 
anos cumplidos, con igual riqueza de inventiva, 



— 31 — 

iogonio y versificación y con tan natural estilo 
y diálogo como las que salieron de sus manos 
treinta años antes. 

Postrado por los años y por las dolencias, lo- 
zana aún su privilegiada imaginación, pero 
agotadas las energías físicas, pasó los últimos 
años de su vida consagriido á limpiar, fijar y dar 
esplendor á la hermosa lengua castellana, ocu- 
pación, para él muy agradable, y que le propor- 
cionaba su cargo de secretario de la Academia 
Española. 

Los consuelos de amigos carifiosos como Gil 
de Zarate, Tamayo, Hartzembuscli y otros no 
menos eruditos, mitigaron, en parte, los desen- 
gaños que devoraban su aliiin,y, gran satisfacción 
debió esperimentar eu su retiro, al ver atravesar 
los umbrales de su modesta vivienda al ilustrado 
Emperador del Brasil, 1). Pedro de Braganza, 
nuevo Mecenas de estos úítiíaos tiempos, quien, 
no se desdeñó de estrechar con efusión sus manos 
con las del insigne literato español, añadiéndole, 
«que se tenía por dichoso de ver y conversar con 
»el más fecundo y popular poeta que en los 
»tiempos modernos reverdecía el laurel de Lope 
»de Vega.» ¡Qué enseñanza para algunos españo- 
les! No sabemos que Bretón usufructuara antes, 
ninguna condecoración nacional, el Emperador 
del Brasil le nombró Caballero de la orden de la 
Rosa. 

Dechado de moralidad en el teatro y cu su 
vida privada, murió cristianamente el 8 de No- 
viembre de 1873, orlando »u sepulcro y su me- 
moria la aureola de su propia modestia. 
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VI. 



Eli ciquellos tiempos poco envidiables en que 
«to las las cátedras de las Universidades estaban 
vacantes, y so padecía en ellas una infame ig- 
norancia^), según Torres: cuando las cienciíis y 
las artes habian olvidado sus periodos de gran 
apogeo y mayor desenvolvimiento permanecien- 
do en atraso inexplicable; cuándo de aquel her- 
moso siglo de oro de nuestra literatura apenas 
si conservábamos el recuerdo, entonces, agoni- 
zaba el siglo XVIIl de nuestra liistoria patria. 
Muy pocos eran los españoles que se dedicaban 
al cultivo de las bellas l«tras; sus esfuerzos no 
podían ser más laudables, pero se esterilizaban 
ante el supino atraso de todas las ciases sociales 
y ante la poquísima afición á la lectura. 

En tan aciagos dias nació Bretón de los He- 
rreros y claro está, que aunque su talento fuera 
sobrenatural, los progresos que hiciese, ni pu- 
dieron ser rápidos, ni tener aquella sólida base 
que tanto auxilia, después, á las inteligencias 
bien formadas. Su predisposición para la poesía 
apareció siendo niüo, así lo demuestran sus ale- 
gres coplas escolares y los himnos belicosos que, 
poco después, componía en los cuartclesy en los 
campamentos. Apenas frisó qu lo3 veinte anos, 
su ingénita aptitud le. incitó á estudios lite- 
rarios más profundos, pero, de^conooicado, acaso, 
la obra más recomendable de iaquella época, la 
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poética del erudito humanista D. Ignacio de La- 
zan, eligió para completar su enseünnz;i, las 
obras de un saldado, las do D. Gerardo Lobo, 
capitán de guardias españoles, con más valor 
que ingenio, y autor de dos medianas comedias 
de chavacano estilo. Aficionóse tanto, Bretón, á 
los equív^ocos y retruécanos de tal maestro que 
sin la oportuna mediación de las obras de Mora- 
tin es probable que no hubieran pasado de fácil 
versificador. 

Su teatro, indudablemente, es moratiniano, 
en un principio, adquiriendo galanura y origi- 
nalidad más tarde, según dejamos expuesto. Su 
mérito principal no sólo estriba en la singularí- 
sima importancia de sus obras, sino en su asom- 
brosa fecundidad. Es, en efecto, el poeta más fe- 
cundo del siglo actual, pues, nadie puede presen- 
tar como él, entre dramas y comedias origina- 
les el exorbitante número de 103; 62 traduccio- 
nes y 10 refundiciones; es decir 175 composicio- 
nes dramáticas que, á excepción de Lope de Ve- 
ga, no tenemos noticia de que las haya escrito 
ningún otro autor. Si á este número agregamos 
sus poesías líricas, el poema titulado La des- 
vergüenza, s'.is composiciones sueltas y los nu- 
merosos artículos de periódico, podremos afir- 
mar que lo.5 ciu^o apretados volúmenes, en cuar- 
to mayor, que forman la colección de sus obras, 
publicadas por él mismo, y de las cuales son ra- 
ros los. ejemplnros, aumentarían lo menos en dos 
tomos más, cifra sorprendente que dá idea de la 
laboriosidad y diligencia de Bretón. 
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¿Qué rasgos típicos y qué caracteres genera- 
les pueden señalarse á sus obras? 

JOsto es lo que vamos á examinar á objeto de 
emitir nuestra moiesta opinión sobro el teatro 
de Bretón de los Herreros. 

«Lo3 escritores de comedias, había escrito Na- 
sarre, conociendo la utilidad de ellas, se deben 
revestir de una autoridad pública para instruir 
á sus conciudadanos: persuadiéndose de que la 
patria les confía tácitamente el oficio de filósofos 
y de censores de la multitud ignorante, corrom- 
pida ó ridicula.» Moratin consideró á la comedia 
como sintéxis de la utilidad y el deleite, y en 
todo el teatro de Bretón se encuentra como nota 
dominante el delectando lectorem^ pariterque 
tnonendo que tanto recomienda Quinto Horticio 
Flaco. 

Esto supuesto, ¿á qué preceptiva obedece la 
dramaturgia del insigne riojano y preclaro hijo 
deQuel? La afirmación no es dudosa: laencoutró 
íntegra, completa y adecuada á todas sus pro- 
ducciones en esta definición déla comedia hecha 
por su clásico maestro: <Es la comedia, dijo Mo- 
ratin, la imitación en diálogo (escrito en prosa ó 
verso) de un suceso ocurrido en un lugar y en po- 
cas horas entre personas particulares, por medio 
del cual, y de la oportuna expresión de afectos y 
caractei'cs, resultan puestos cu ridículo los vi- 
cios y errores comunes en la sociedad, y reco- 
mendadas por consiguiente la verdad y la 
virtud.^ 

Escojamos, con estos datos, las mejores come- 
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(lias de Bretóu de los Herreroi?, sean, por G]em- 
]Ao, Muérete \y verás ! la favorita de Bre- 
tón, pues como él dejía «em su mejor Jiija,» si 
bien la más mimada era la Marcela; escojamos, 
á ésta, Un tercero en discordia^ ó á La escuela 
del matrimonio^ tan buena ó quizá mejor que 
las mejore?, según afirma el Sr. Mai-qués de Mo- 
lins, y en todas ellas observaremos la hermosa 
imitación (1) do los caracteres naturales, artís- 
ticamente combinados por tan inspirado artífice 
que los vivifica con animado diálogo escrito, ya 
en correctísima prosa, ya en chispeante y ajus- 
tado verso hecho en redondillas, quintillas, dé- 
cimas, estrofas líricas, etc., de donde salen sus 
personages con un relieve magistral, expresan- 
do afectos todos adecuados y todos en consonan- 
cia con esa simpática fisonomía, sui generis, 
que adoptan cuantos figuran en las comedias 
bretonianas. 

Y, si de tan bellísimas condiciones nos remon- 
tamos al uso que hace de la moralidad en todas 
sus í)bras nos veremos precisados á decir que 
Bretón «nunca quiso ó nunca logró pintar vi-*- 
oios\> solo pintó, y con una exactitud irreprocha- 
ble, defectos y extravíos sociales, generadores 
de vicios, ori'oi'cs y desórdenes que pueden tur- 
bar la paz doméstica y la tranquilidad de la fa- 
milia. ¡Hé aquí la nota peculiar de tan ilustre 
escritor! Vio y conoció los vicios que, hartos, 
desgraciadamente, hubo en la sociedad durante 



(1 No la clásica de la cual se apartó Bretón felizmente, como se 
había separado Lope fundador del teatro nacional. 
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su larga existencia, y al trasladarlos á la esce- 
na, aplicó con sumo cuidado el escalpelo de su 
culta sátira y de su inteligente crítica haciendo 
resíiltar las excelencias de la virtud confortada 
por la verdad más extricta. 

Cierto es, que eu la tercera y cuarta década 
de este siglo había que manejíir la pluma con 
suma habilidad á objeto de rehuir las censuras 
política y eclesiástica que, sobrado recelosas, 
imponían su veto á la frase y aun á la palabra 
más inocente, si bien hace honor al gran Bre- 
tón, su propia naturalidad y su espontánea ten- 
dencia moralista, reflejadas en la multitud de 
asuntos que encomendó, con general aplauso, á 
su privativo teatro. 

Las condiciones que señala Moratin relativas 
á la unidad de lugar y de tiempo, no se cum- 
plen sino en muy pocas obras de Bretón. Moratin 
so dejó llevar de la preceptiva horaciana y do la 
llamada r/¿Í5fV¿2, y Jaretón, con mejor gusto, 
teniendo por arbitrarias semejantes reglas, man- 
tiene como indispensable la unidad de acción, 
pero la unidad de tiempo, unité de jour^ y la 
unidad de lugar que D' Aubignac sostuvo como 
buenas y Boileau redujo á estos versos; 

*^Qu*cn un licu qu'eii un jour, un seul fait accompU 
Tienne jusqu'a la fin le theAtre rempli\, (1) 

las desechó para no incurrir en his graves inve- 
rosimilitudes que son patrimonio frecuente del 
exagerado clasicismo. 
Si de la preceptiva pasamos á los nisgos dis- 

(t) Una acción sola^ en un Vagav y un día 
conserve hasta su fin lleno el teatro. 
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tintivos y peculiares de'l teatro de BretÓQ, fácil 
nos será condensarlos aplicando á todo él, los 
caracteres siguientes: interés dramático, produ- 
cido por la viveza de los afectos y aun por el 
choque de las pasiones, en cuantas obras inter- 
vienen la amistad, el amor, la ambición ó los 
celos; exacta y conveniente pintura de los per- 
sonages en todas las situaciones'^ facilidad, ener- 
gía y pureza en el lenguage prosaico, galanura, 
riqueza y fluidez en el lenguage rítmico, y, co- 
mo nota común, un gracejo original é inocente 
unido á una admirable vis cómica^ son, á nues- 
tro entender la marca distintiva del género bre- 
ioniano, admitido en nuestros dias sin lamonor 
vacilación. 

Nada hay, sin embargo, perfecto en este mun- 
do y no es difícil encontrar defectos en medio de 
tantas bellezas y de tan armónicas concepciones. 
Si, para Larra, son defectos la sencillez en la ar- 
gumentación, hasta el punto de afirmar que con 
la fábula de. M^r¿:^Zrt tuvo el poeta suficiente 
materia para dar animación y vida á Un terce- 
ro en discordia y á Un novio para la niña^ 
nosotros vemos en ello un mérito mayor, porque, 
con el argumento de las tres comedias citadas 
— que en algo difieren, — se encontrarían per- 
plejos muchos autores para confeccionar la más 
pequeña obra. 

La característica en la elección de los argu- 
mentos fué, para Bretón, la sencillez, y el pre- 
sentar sus comedias con solos cuatro ócinco per- 
sónagos, son méritos trascendentales en el teatro 



